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[…] Digámoslo claramente […] la Reforma Universitaria es parte de una 

cuestión social, que el desarrollo material y moral de nuestra sociedad ha 

impuesto a raíz de la crisis producida por la guerra. 

La guerra europea, la revolución rusa y el advenimiento del radicalismo al 

poder en nuestro país, son las tres llaves que nos abren las puertas a la 

verdad. […] 

En nuestro país, el fenómeno se presentó más preciso por la intervención de 

un factor propio: el advenimiento del radicalismo al poder. […] 

El radicalismo, como factor social, cumplió la misión de cavar un abismo en 

el cual quedaba definitivamente sepultada la generación que había 

manejado al país desde el 80 hasta 1916. 

El hecho que caracteriza al ciclo histórico y social cerrado en 1918, fue la 

existencia de una clase dirigente que cumplía su misión desvinculado del 

medio en que actuaba. Esto vale tanto como decir que fue una era de 

valores individuales, cuya acción se reflejaba en la masa en forma indirecta 

y débil. 

[…] Del pueblo se acordaban para educarlo con la difusión de escuelas, pero 

nunca para consultarlo. Teníanlo por un niño sin discernimiento, a quien era 

menester conducir de acuerdo con principios y normas que él no podía 

comprender. 

La Universidad fue un trasunto fiel de este estado de la conciencia social. 

Sus aulas, a fuerza de incubar sistemas y formar hombres imbuidos de 

principios abstractos, concluyeron por ser la matriz donde se engendraba 

una clase privilegiada que debía gozar exclusivamente de los beneficios de 

su enseñanza. Fue aislándose en esa forma del medio en que actuaba, 

hasta constituir un reducto aristocrático, que el nuevo orden de los sucesos 

concluiría por convertir en foco de reacción. 

[…] ¿Cómo se explica que la nueva generación, que recibía la cultura y la 

ideología forjada por la precedente y plasmada en los métodos de las viejas 

universidades, surgiese con una sensibilidad nueva, con una ideología 

propia, y repudiase la que se le pretendía inculcar? Fue debido a la presión 

enorme de las circunstancias externas, porque, como hemos visto, la 

guerra, la revolución rusa y el radicalismo, produjeron la crisis de todos los 

principios éticos y sociales, y el fracaso de las clases dirigentes. 

La renovación universitaria fue bien pronto renovación social; el repudio 

revolucionario de los dogmas de orden y autoridad, proclamado dentro de la 

casa de estudios, lo fue igualmente y en el mismo tono frente a los que 

sojuzgan en la sociedad; la condenación del obscurantismo religioso que 

ahogaba la libertad de conciencia desde la cátedra, se repitió ampliando su 

eco contra el mismo que asfixia desde el púlpito y desde el seno de la clase 
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aristocrática; el desprecio hacia los maestros del aula, se trocó en el 

escenario nacional, en un hondo e irreconciliable divorcio entre la nueva y la 

vieja generación; el nuevo sentido de la democracia, creado sobre nuevos 

conceptos de disciplina, jerarquía y voluntad popular, enunciados como 

base de la llamada democracia universitaria, fue lema de combate en el 

ambiente social, evidenciados en forma de una interpretación propia de las 

fuerzas vivas de la comunidad. […] 

Nos referimos en primer término y con mayor amplitud, al espontáneo y 

recíproco acercamiento que se produce entre la masa estudiantil y la masa 

proletaria. […] ¿Cómo se explica esta vinculación entre el proletario, que 

obedece a intereses económicos y de clase, con los revolucionarios 

estudiantiles que pertenecían a una distinta y que enarbolaban vagos 

principios idealistas? Se explica, en concepto general, porque ambos sufrían 

el dolor de la orfandad; huérfanos los unos, puesto que nada podían hallar 

en los padres espirituales de la vieja generación a quienes venían a 

combatir; huérfanos los otros, por el desprecio y la falta de solidaridad que 

siempre han padecido del resto de la comunidad. […] 

La reacción se toma de una aparente verdad del movimiento para 

empequeñecerlo, y dice que la Reforma Universitaria no es más que el fruto 

de la torpe maniobra política de un ex presidente argentino. Y bien; que la 

hermosa cruzada revolucionaria con que se iniciara la nueva generación, fue 

escamoteada en un momento por la mano hábil de un caudillo, es cierto. El 

que estas líneas escribe lo ha visto, y lo ha palpado con dolorosa evidencia, 

y lo advirtió desde un libro cuando dijo, que las autoridades “ante la 

hermosa afirmación idealista de 1918 y 1919, se dedicaron a desviar el 

movimiento estudiantil, procurando aprovecharlo para fines políticos y 

burocráticos, que nunca habían entrado en el pensamiento de sus 

promotores”. 

Cuando se hace notar todo esto, se dice la verdad, pero no toda la verdad, 

porque la Reforma Universitaria no fue el fruto de una baja maniobra 

política, sino el instrumento de que se sirvió un caudillo para realizar una 

maniobra. Esto vale tanto como decir que aquélla nació y se formó antes 

del presidente Yrigoyen y que vive y vivirá después del presidente Yrigoyen. 

[…] 
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